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diques y se deslizan hacia el lomo de chatas mastodónticas,
que los hacen salvar la barrera líquida conduciéndolos al
otro lado del puerto para que continúen su carrera a tra
vés del continente. Carros desmesurados, cargados de vigas
o columnas interminables y tirados por caballos de formas
monumentales, retardan y dificultan el tránsito. Usinas
inmensas elevan sus chimeneas nuevas como presidiendo
ese recio tragín, y hacen tremolar grandes banderas de nn
humo espeso sobre el potente afán del trabajo, que es tam
bién él una gran batalla...

En marcha

Hemos desembarcado en la parte del puerto
corresponde al distrito de Brooklyn y el auto debe pasar
puente para conducirnos a Nueva York. A ambos lados o
espacio destinados a coches y carros, circulan los eléctrico 5 ;
de una parte los tranvías; de la otra, el «elevado») e $ e
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imponente ferrocarril eléctrico que arrastra su trueno
cesante por encima de la ciudad. Por momentos el rurdo

¿el
es ensordecedor. Especialmente un automóvil nos saca
espacioso galpón aduanero y nos sumerge en el marcinagrl1
de una vida portuaria enormemente afanosa y ruidosa
resonante con las mil voces rudas y ásperas del trabaj 0 ^,
en medio de la cual nuestro ánimo experimenta alg°
como un sobrecojimiento... _ ^

Hénos por fin, sobre el gran latido de la urbe gk ^
tesca. Si no temiésemos irritar los nervios de un ^ ect °j a y
buen gusto, diríamos que se siente aquí vibrar, profu 11
largamente—en el fragor de esta balumba de operad 0
de carga y descarga subrayadas per la estridencia f ^ &lt;r0 ,
ginches descomunales y el chirrido isócrono de las
netas—el martillo de Vulcano, mientras se ve estrern eL ^
en el delirio de un movimiento sin fin el caduceo
Mercurio... ¡Y ustedes perdonen este derroche de eru
mitológica!


